LOS LAGOS

 Para el viajero que deambula por un territorio desconocido con afanes investigadores o por el mero placer de recorrer nuevos paisajes, la presencia de un lago supone un interés adicional. La atención del entorno se va a centrar en las características del medio han variado radicalmente y esa notoriedad que adquiere el lago frente a las abruptas montañas o las estériles llanuras que lo rodean, va a convertirlo en objeto de viajes y peregrinajes.

La particularidad de los paisajes lacustre ha servido para definir áreas de nuestro planeta como la zona de los Grandes Lagos norteamericanos o los Grandes Lagos africanos, asociados al Riift Valley; de todas ellas emana una grandiosidad de elementos, un reto de la naturaleza respaldado por un halo de misterio que siempre está presente a través de la leyenda y tradiciones.

España es tierra pródiga en lagos y zonas húmedas, con tal variedad de formas y localización, que sólo la amplitud cromática y paisajista de nuestro territorio es capaz de ofrecer.

Desde un lago pirenaico hasta las Marismas del Guadalquivir podemos atravesar nuestra piel de toro repostando en centenares de lagos, lagunas o albuferas, diseminadas por nuestras comarcas; en algunos casos, alivian la aridez de España seca; en otros, estimulan el color de la España húmeda.

